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América Latina
en las negociaciones
del ingreso de España
en la Comunidad
Europea

JoséAngel Sotillo Lorenzo
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El alcancede las relacionesentre Españay
AméricaLatina sepondráde manifiestoa lo lar-
go del procesonegociadorentrenuestropaísy la
ComunidadEuropea.Prontoquedaráeneviden-
cia quela intensidadde esasrelaciones—sobre
las queno se puedetrazarun paralelismoconlas
existentesentreotros paisescomunttariosy sus
antiguascolonias—,es mucho mayorenel terre-
no políticoqueen el económicoy, por tanto, Es-
pañaestálejosde poderdefender,comopostura
negociadorafrente a Bruselas,la existenciade
vínculosespecialescon aquellaregióny que,en
definitiva, no fuera posible la inclusión de los
paíseslatinoamericanoscomo un áreade actua-
ción preferentedela Comunidad,ni en el ámbito
de su política comercialni en el de la coopera-
ción para el desarrollo.Así. América Latina se-
guiráocupandoel último lugarenel marcode las
relacioneseconómicasde la Comunidadcon el
TercerMundo, aunqueel apoyopolítico al pro-
cesodemocratizadorde la región se incremen-
taráprogresivamente,a travésde la instituciona-
lización de las reunionescon grupos de países
latinoamericanos.A Españano le quedaráotra
opción que esperara ser miembro comunitario
para,desdedentro,presionarpara quelas decla-
racionesde buenasintencionesse puedancon-
vertir en realidadesconcretas.

Para examinar estos hechos,que abarcanel
periodocomprendidoentre1977 y 1986,comen-
zamosdescribiendo,en lineasgenerales,cómoel
procesonegociadorse produceen un momento
de grandestransformacionesinternastanto por
partede Españacomo de la ComunidadEuro-
pea,lo quesindudamarcaráel resultadofinal de
la negociación.La cuestióncentral la abordamos
a travésdel análisisde cómo se insertabaAmé-
rica Latina enel contextogeneraldelas negocia-
ciones,a travésde las distintasfasesque éstafue
atravesando.Parafinalizar, veremoscuál fue el
resultadofinal de las negociaciones,concretado
en el Tratadode Adhesión y como quedórefle-
jado en él las relacionescon AméricaLatina.

1. Las negociacioneshispano-
comunitanasen un proceso

de transformacióninterna
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Convieneque,antesde abordarcómo se des-
arrollaron las negociacionespara el ingresode
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Españaen la Comunidad,en lo que se refiere a
América Latina, describamoslas coordenadas
quevana influir decisivamentesobreellas,y que
afectanpor un lado, a la propia Comunidady,
por otro,a la posicióninternacionalde España.
El periodo en el quese desarrollanestoshechos
recorrelosañoscomprendidosentre1977y 1986,
quesuponeunaépocadegrandestransformacio-
nestantoparala ComunidadcomoparaEspaña.

A) Porun lado, la Comunidadcontinúasu
proceso de consolidación tras la adhesión,en
1973,deGranBretaña,Irlanday Dinamarca,y la
de Grecia en 1981. Estasadhesiones,sobretodo
la primera,serviránde antecedentespara la ter-
cera,que incluye a Españay Portugal.

En 1979,con las primeraseleccionesdirectasal
ParlamentoEuropeo,comienzana gestarselos
proyectosdereformaquetratarándeponerfin a
la crisis que atraviesala vida comunitariay que,
genéricamente,seconocecon el nombrede euro-
esclerosis.La fase dereformadará pasossignifi-
cativosconla reunióndel ConsejoEuropeocele-
brada en Stuttgart (17-19 junio 1983), con la
aprobaciónpor el ParlamentoEuropeodel Pro-
yecto de Tratado sobre la Unión Europea (14
febrero 1984), con el ConsejoEuropeode Fon-
tainebleau(25-26junio 1984)y el de Milán (25-26
junio 1985) 1, El resultadode todo eseproceso
serála aprobacióndel Acta UnicaEuropea,que
entraráen vigor el 1 dejulio de 1987.

Queremosdestacarconello queel procesone-
gociadorespañolse va a producir frente a una
Comunidad ampliada a nueve (1973) y diez
miembros (1981) que, además,está inmersaen
un profundo procesotransformador.Todo ello
repercutirásobreel desarrollode las negociacio-
nes,haciéndolasmás complejasy, lógicamente,
sobrelas que se realizaráncon respectoa Amé-
ncaLatina. Deestemodo,Españaseincorporará
como miembrode pleno derechoa unaComuni-
dad distinta de aquella con la que negocia la
adhesión,pero sin participar en las decisiones
queafectana dichareforma.

B) En eseperiodo,Españaseve sumidatam-
bién en un procesode transformacióninterno,
quevendrámarcadopor el consensodelas fuer-
zaspolíticasenel objetivode reformarel sistema
políticoparaconseguirun régimendemocrático.
Las fechasclavesen estecasoson la celebración
de las primeraseleccionesdemocráticas,el 15 de
junio de 1977, y la promulgaciónde la Constitu-
ción en diciembrede 1978.

En política exterior, el primer objetivo es la
plenaparticipacióndeEspañaenla sociedadin-

ternacional,queseconcretaen el establecimien-
to de relacionesdiplomáticascon carácteruni-
versal y con la incorporaciónde nuestropaís a
las organizacionesy conveniosque,por su natu-
ralezapolítica (fundamentalmenteen el ámbito
de los derechoshumanos),impedíanla entrada
de paísesque no tuvieran un sistemademocrá-
tico.

Sin embargo,a nuestrojuicio, losobjetivosen
política exterior quedaronen un segundoplano,
con respectoa la consecucióndel objetivo inter-
no, quees la instauracióny consolidaciónde la
democracia.A medidaqueésteseva consiguien-
do, la acción exteriorespañolairá ampliandosu
actuación,que estácanalizadaprioritariamente
haciatresáreas:el atíantismo,el europeísmoy el
tercermundismo2 El primero, expresadopor
nuestrarelacióncon EstadosUnidosy el poste-
nor ingresoen la OTAN; el segundo,por la inte-
gracián en la Comunidad Europea; y, el ter-
cero,por las especialesrelacionescon los países
árabese iberoamericanos.Hay quedestacarque
mientrasqueparala incorporacióna la Comuni-
dad existía unanimidad casi completa en las
fuerzaspolíticas,éstano sedabaen losotros dos
casos.

Las fechasqueexaminamoscoincidenbásica-
mentecon lascuatrofasesqueAldecoadistingue
en este período; el protagonismo exterior (30
marzo 1979-8 septiembre1980); el recogimiento
de la política exterior(8 septiembre1980-28octu-
bre 1982); la vuelta al protagonismo(28 octubre
1982-julio 1985)y la homologacióneuropea(des-
de julio 1985) ~.

De estemodo,observamosque las negociacio-
nes hispanocomunitariasen general,y sobre la
cuestión latinoamencanaen particular, se en-
marcanbajo lascoordenadasdela evoluciónque
sufren ambas panes. Bajo esa consideración.
veamoscómo sucedieron.

2. América Latina
en el procesonegociador
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2.1. La solicitud de adhesión

El 28 dejulio de 1977,pocotiempo despuésde
la celebraciónde las primeraseleccionesdemo-
cráticas,el Gobiernoespañol,bajo la Presidencia
de Adolfo Suárez,solicitó la adhesiónde España
a la ComunidadEuropea.El ministro deAsuntos
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Exteriores,Marcelino Oreja, presentóen Bruse-
las trescanas(unaparacadaunadelasComuni-
dades)dirigidas por el presidentedel Gobierno
al presidenteen ejercicio del Consejode Minis-
tros comunitario,el belgaHenri Simonet.

Hay querecordarqueéstaera la segundasoli-
citad querealizabaEspaña,ya quela primerase
habíacursadoel 9 de febrerode 1962,ocupando
el cargo de ministro de AsuntosExterioresFer-
nando M. Castiella. Curiosamente,en la carta
dirigida al entoncespresidentedel Consejo,Cou-
vede Murville, Castiellaseñalaba:«Creode inte-
rés manifestarleque mi Gobiernoestáconven-
cido dequelos nexosqueunena los paísesame-
ncanosno hande sufrir menguacon suintegra-
ción a la Comunidad,antesal contrariopueden
ser una positiva contribución para resolver los
problemasplanteadosentreaquéllosy ésta».El
intento de Castiella fue vano,aunqueinició un
acercamientoa la Comunidadque culminaría
con el Acuerdo Preferencialde 1970.

Reunidoslos requisitosexigidosa loscandida-
tos,la Comunidaddio el vistobuenoa la integra-
ción española,aunque manifestandodesde el
principio las dificultadeseconómicasdel ingreso
delos trespaísesmediterráneos(Grecia,Portugal
y España).Así se poníade manifiestoenel Docu-
mentopresentadopor la Comisión,el 10 de abril
de 1978, sobrelos problemasde la adhesión~,

conocidocomo «Fresco»,en el que también se
afirmaba,en su punto 29 que «La ampliación
fortaleceráel papelque la Comunidadestálla-
madaa desempeñaren el mundo; en el Medite-
rráneo,yaquecubriráunagranpartede la orilla
norte, perotambiénen Mrica y AméricaLatina,
teniendoencuentalos lazoshistóricosde dos de
los paísescandidatosconpaísesimportantesde
dichasáreasgeográficas».Salvoestaalusión,no
sehacíamásreferenciasa AméricaLatina, salvo
lo que implícitamentese expresaal hablardel
impacto de la ampliación sobre el Sistemade
PreferenciasGeneralizado(SPG)(punto 32).

2.2. Las lineasmaestrasde la negociación

Tramitadoslos requisitoscomunitarioscorres-
pondientesa la solicitud de adhesión,la sesión
de aperturaoficial de negociacionestuvo lugar
en Bruselasel 5 defebrerode 1979.A ella acudie-
ron Leopoldo Calvo Sotelo,como ministro para
las Relacionescon las ComunidadesEuropeas,y
Marcelino Oreja,como ministro de AsuntosEx-
teriores.En el discursopronunciadopor el pri-

mero,se decía:«Ha señaladoel señorpresidente
—se refiere a JeanFran~ois Poncet.Presidente
enejerciciodel Consejo—quela Comunidadno
estácerradaen sí misma,sino abiertaal restodel
mundoy vinculadaa otros paísespor convenios
de distinto alcance.Españatambién aceptalas
obligacionesderivadasde esosconvenios,y ofre-
cesu propia vocación universal,principalmente
ejercida en las relacionesespecialesque man-
tiene,y deseaacrecentar,con los paísesde Ibe-
roamérica»~.

Iniciadaslas negociaciones,las discusionesen-
tre ambaspartessobreAmérica Latina, quedan
vinculadaspor estoshechos:

A) Frenteal exterior,y dentrodesusrelacio-
nescon los paísesdel TercerMundo, la Comuni-
dad mantieneun ordenprioritario, dentrode la
denominada«tesis regionalista»:los paísesdel
Mediterráneo(a través de acuerdosde asocia-
ción). los paísesACP (a travésdel Conveniode
Lomé, en este caso el II, que abarca desdeel
14-80hastael 28-2-85),y con los paísesdenomi-
nados«no asociados»,entrelos que figuran los
paísesasiáticosno incluidosen los anterioresy
los iberoamericanos;inclusoentreestosúltimos
los segundosquedanmarginadospor el mayor
pesoque los primerosjuegan tras la incorpora-
ción de GranBretaña.

Precisamente,el ingresode Gran Bretañasu-
pusoun antecedenteimportanteparalas sucesi-
vas ampliaciones,y fue muy negativopara los
paíseslatinoamericanos6, por varios motivos:
desviode importacioneslatinoamericanashacia
losnuevospaísesACP; la no inclusiónenel futu-
ro de paísesqueno fuerandeesaszonas,con lo
cual seposibilitabala entradade antiguascolo-
nias españolasy portuguesasenAfrica, peroim-
pedíaunasoluciónfácil a los paíseslatinoameri-
canos;la formaciónde tresgruposde paísesque
se oponían a la globalizaciónde la ayudaco-
munitaria a los paísesen desarrollo:los miem-
bros de la Comunidad(especialmenteFranciay
Gran Bretaña),los propiospaísesACP y Estados
Unidos, que veía con ello una expansiónde la
presenciaeconómica internacional de la Co-
munidad,con lo cual le quitabamercadospara
la exportación.

Dentro de la Política ComercialComún las
relacionescon paísesiberoamericanosseestable-
cen dentrodel contextogeneraldel SPG que la
Comunidadmantienecon 123 países,desdeel 1
de julio de 1971; en cuantoa la PolíticaComer-
cial Convencional,la Comunidadmantieneuna
amplia gamade acuerdoscomercialesque cu-
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brenunagranpartedel mundo,siendo la ausen-
cia más notable los paísesiberoamericanos,con
los queapenasexistenacuerdos,salvoexcepcio-
nes (Brasil. México).

B) España,comotodoEstadocandidato,par-
te del principio de la aceptacióndel acervoco-
munitario,en el quese incluye toda la normativa
comunitaria —tanto el derechooriginario como
el derivado—, existentehasta la adhesión. Por
ello, lo queen definitiva se negociaescuándose
aplicaesanormativacomunitaria,a travésde lo
que se denominael período transitorio; de ahí
que los«huesos»de la negociaciónseanlos sec-
tores en los que Españay la Comunidad son
competitivos, principalmentela agricultura. Se
ínicia así un tira y afloja sobrela mesade nego-
cíaciones,de forma quelos temasmásconflicti-
vos van quedandopara el final, teniendo en
cuentaquelos Capítulosquese iban cerrando,lo
hacíancondicionadosal resultadofinal de la ne-
gociación.

Españajugará,en general,sus bazasde país
tntermedioy, en el capítulode relacionesexterio-
res,sucondiciónde paísmediterráneo,de vecino
del Norte de Africa y sus relacionesespeciales
con AméricaLatina. En estesentido,aunqueEs-
pañaera el único país sin territorio en América
queformabapartede la CEPALy que,asimismo,
teníaestatutodeobservadoren el PactoAndino,
las relacionessemovíanen el ámbitode la retó-
rica del «puente»,sin que hubiera detrásuna
auténticarelación,sobretodo en el régimende
intercambioscomerciales~. En cambio, si que
podria hablarsede «puenteaéreo»,por la canti-
daddeviajesquelas autoridadesespañolasreali-
zan al otro lado del Atlántico 8

El Gobiernoespañol,pues,juega la cartalati-
noamericanaen la mesade negociaciones,pero
no supoo no pudoimponersustesisfrenteauna
Comunidadcuyo modelode relacióncon lospaí-
ses del Tercer Mundo se agotaba en las áreas
comprendidaspor el Convenio con los ACP.
Quedabaclarodesdeel principio queel parale-
lismo que podía jugar con respectoa América
Latina del que Gran Bretañay Franciahabían
jugado con sus ex-coloniasera imposible. Por
otro lado,con la cartaeuropeaanteAméricaLa-
tina, Españapretendíasalvarlas especialesrela-
cionespor otra parteinexistentes.

En el actodepresentacióncomocandidatoa la
Presidenciadel Gobierno, el 30 de marzo de
1979,Adolfo Suárezhabíaexpuestoen estesen-
tido que «La inserciónde Españaen Europa es
perfectamentecompatible con nuestra indenti-

dad iberoamericana,quehabráde adquirirnue-
vas dimensiones:el capital que suponenuestra
comunidadcultural, histórica y linguistica nos
permitiráhacervera las ComunidadesEuropeas
que,en nuestraopinión, quedanmutiladassi ab-
dicandeestablecerunaestrecharelaciónde cola-
boraciónconIberoamérica»~.

Así sepusotambiénde manifiestoen el debate
sobrelasComunidadescelebradoenel Congreso
de los Diputados,el 27 dejunio de 1979,en el que
la impresión de que América Latina aparece
como algoquehabíaqueincluir a la fuerza,algo
a lo que sehacereferencia,pero más por hacer
un gesto caraa la galeríaque por su contenido
real. El Ministro de Asuntos Exteriores.Marce-
lino Oreja, afirmabasolemnementeque «La la-
gunamásimportanteen estecamporadicaen la
falta de unapolítica comunitariacon respectoa
Iberoamérica.Y es ahí dondenuestropaís está
llamadoa desempeñaresepapelde puentey por-
tavoz a queantesme he referido...Nuestravoca-
ción europeano será nuncaobstáculoparanues-
trasespecialesrelacionescon Iberoamérica,sino
que,al contrario,las dosdimensionesseenrique-
cen mutuamentey secomplementan,de manera
que Iberoaméricaaparecerásiemprecomo el
componentequeequilibrey armonicenuestrain-
tegracióneuropea»~ Desdela oposición,el en-
toncesdiputado socialistay hoy comisario eu-
ropeo, Manuel Marín, argumentabaen sentido
contrario:«RespectoaAmérica Latina, creemos,
sin pretenderecharun jarro de aguafría, que,sin
embargo,hay queponerlos pies en la tierra y no
confundir los deseoscon la realidad. Nuestras
relacionesconAméricaLatina, importantesen el
plano cultural y político, lo son menos en el
terrenode las cifras...nuestraadhesióna Europa
debeconcretarseenotro marcodiferente.Esteno
es otro sino la propia promesaque nos hizo el
Gobiernode esa ley de cooperaciónque el Go-
biernodebeenviarurgentisimamentea la Cáma-
ra, antesde que se agotenlas posibilidadesque
quedan»ti, Esasposibilidadesdebieronagotarse
por completo,puesesaley de cooperaciónsigue
síendotodavíaunaasignaturapendiente.

2.3. Las negociacioneshasta el 28 de octubre
de 1982

Estafaseestádominadapor la progresivades-
integraciónde UCD; en la presidenciadel Go-
bierno,Calvo Sotelo sucedea Adolfo Suárezen
marzode 1981,en unasfechasquesiguenperte-
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necíendoa las zonasoscurasde nuestrahistoria
reciente.Por lo que se refiere a la política exte-
rior, ésta quedó prácticamentemonopolizada
por la adhesiónde nuestropaís al Tratadodel
Atlántico Norte. El ingresoen la Alianza Atlán-
tica dividió radicalmentea las fuerzaspolíticas
españolas,al contrario de lo que sucedecon la
integraciónen la Comunidad.

Otro hechoque,sin duda,tuvo repercusiones
en las relacionesentreEspañay los paísesco-
munítarios—e indirectamentesobreel proceso
negociador—fue la Guerra de Las Malvinas
(abril-mayo 1982), en la que los Diez hicieron
causacomúncon la posturabritánica, mientras
Españanadabaentre las dos orillas, sin haber
podidolevantaren ningunodelos dos ladosdel
Atlántico los pilares de sustentaciónsuficiente-
menteconsistentes.En estecaso,se ponían de
manifiestoalgunasde las contradiccionesentre
serpaíseuropeoe iberoamericano,y sereuropeo
o iberoamericano;anteesaopción Españajugó
la bazade quedarse«entrePinto y Valdemoro».
conel fin deno enfadarsecon nadie,corriendoel
riesgo de enfadara las dos partes.El entonces
mtnístrode AsuntosExteriores,JoséPedroPérez
Llorca, hacíareferenciaa estehechocon motivo
de la ceremoniade recepciónde Españacomo
miembrode la OTAN (Bruselas,5 de junio de
1982): «Hayqueevitarqueel problemasiga vivo,
afectándonosa todos,como foco latentedecon-
flictos alimentadosde la incomprensióny el re-
sentimientoentredoscomunidadesa las queEs-
pañapertenece:la europeay la iberoamencana
lo que nos hace dolorsamenteconscientesdel
foro quepuedecomenzara separarlasy ante el
cual estamosdecididosa hacertodolo quepoda-
mos para conseguirque desaparezcacuanto
antes.»

En el periodoquellevamosexaminado,la pos-
turaespañolaen las negociacionescon respectoa
AméricaLatina quedabareflejadaenla Declara-
ción de4dejunio de1982 que,asuvez,ratificaba
la de 15 dejunio de 1981,sobrela importanciade
las relacionescon Iberoamérica.En ella se sub-
raya que «es del mayor interés político, econó-
mico y comercialdela Comunidadqueestasre-
lacionesse profundicen y se extiendana otros
sectores,así como que se complementenpor la
aportaciónque los actualesEstadosmiembros
puedanrealizaren otros sectoresindustrialesy
tecnológicos.

Igualmente,la Delegaciónespañolaha consi-
deradoquela Comunidadampliadadeberácon-
cederespecialatencióna los paíseslatinoameri-

canosen el momentode establecerlas lineasdi-
rectricesdesupolíticade ayudaal desarrollodes-
tinadaa los paísestercerosno asociados.

Finalmente,la Delegaciónespañolamanifies-
ta el deseode que las institucionesfinancieras
comunitariashaganun esfuerzodecolaboración
y aportaciónfinanciero a los proyectosde des-
arrollo realizadosen Latinoaméricacon apoyo
español,asícomo dequeen el TratadodeAdhe-
sión seincluya unadeclaracióncomúnde inten-
ción sobrela voluntadde la Comunidadamplia-
da de extendery reforzarlas relacionescon estos
países»12,

2.4. Las negociacionesdurante el Gobierno
del PSOE

El 28 deoctubrede 1982,con la victoria en las
urnas,el PSOEtomarálas riendasdel Gobierno,
bajo la Presidenciade Felipe González,con Fer-
nandoMorán en la carterade Exterioresy Ma-
nuel Marín como encargadode las relaciones
con las ComunidadesEuropeas.

Se abreun nuevoperíodocaracterizadopor la
vueltaal protagonismoexterior,trasel Gobierno
de Calvo Sotelo.

FemandoMorán habíaescrito,despuésde re-
chazarcategóricamentela ideade «puente»,que:
«La verdad es que si lo españoldespiertacada
vez mayor interésen Europa a causade Hispa-
noamérica—aquí sí Hispanoamérica—la inte-
graciónde Españaen la CEEexigeunaconside-
ración más exactade nuestrasrelaciones.La
adopciónde la barreraarancelariacomún y los
efectosdelas políticascomunitariasimpidenque
mantengamosun régimende privilegio para las
eventualesimportacionesultramarinas.Inglate-
rra tuvo que abordarfrontalmenteel problema,
lo que no es nuestrocaso: nuestrarelación con
Latinoaméricano gozade un régimenespecialy
lospaísesde la Comunidadcon barrerasarance-
lariashanaumentadosu comerciocon lospaíses
latinoamericanosen la misma proporción que
nosotros»13

En una nuevaDeclaraciónpresentadapor la
Delegaciónespañolaenjunio de l985~ se reite-
rabalo yaexpuestoenlas dosanteriores,hacién-
dosehincapié en la inclusión de una propuesta
de declaraciónsobreAméricaLatina, quepusie-
ra el énfasisen el incrementode la cooperación
global con el objetivode facilitar el desarrollode
lospaísesiberoamencanos.

Del examendel proceso negociador parece
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desprenderseque Españarenuncióa la batalla
de concedermayorprotagonismoa AméricaLa-
tina en las negociaciones,para presionaren su
favor unavez ingresaseenla Comunidady nues-
tros representantesenlas institucionescomunita-
rias tuvieranvoz y voto en el procesode tomade
decisiones.

Por otro lado, en estasfechasla Comunidad
habíaentradode lleno en suprocesodereforma,
tras la reunión del ConsejoEuropeocelebrada
en Stuttgart (17-19 junio 1983), en la que se
adoptó la «Declaraciónsolemnesobrela unión
europea».En Stuttgartse decideel relanzamien-
to de la Comunidad,a travésde cuatrovías: la
reforma de la Política Agricola Común, la re-
forma de los Fondosestructurales,la instrumen-
tación de nuevaspolíticascomunitariasy el in-
crementode los recursospropios. Además,otra
cuestiónimportantecaraa las negociacioneses
la vinculación quelos Diez establecenentreese
procesode reformay la ampliacióna Españay
Portugal.

Tambiénduranteesteperiodo,concretamente
el 9 de octubrede 1984,se constituyeel Instituto
para las Relaciones con América Latina
(IRELA). que posteriormentetendrásu sedeen
Madrid, dondecomenzóa funcionar apartir del
2 de septiembrede 1985.

3. El resultadofinal:
AméricaLatina

en el Tratadode Adhesión
~ ,~+srese*>t ev K>1y53tevt*. tea

Las negociacioneshispano-comunitariascul-
minaron en la madrugadadel 29 de marzo de
1985, fechaen la que se llegó a un compromiso
sobrelos principalestemas(especialmenteel ca-
pítulo agrícola),aunquequedaronpendientesal-
gunos«flecos»;hastael 6 de junio no quedaron
definitivamentecerradaslas negociaciones.

Porfin, el 12 dejunio de 1985,sefirma en Lis-
boay Madrid el Tratadode Adhesiónpor el cual
nacela Europade los Doce. Se inicia el período
de ratificacionesparaque,el 1 de enerode 1986,
Portugaly Españaseconviertanenmiembrosde
pleno derechode la Comunidad.

Pocosdías despuésde la firma del Tratadode
Adhesión se celebró en Milán la reunión del
ConsejoEuropeo(28 y 29 dejunio de 1985),en la
que sedio vía libre al proyectode reformaque
conduciría al Acta Unica Europea.Los países

ibéricosasistieronpor primeraveza unareunión
del ConsejoEuropeo,aunquecon voz pero sin
voto.

Con ocasióndel debatesobre la ratificación
del Tratadoen el Congresode lqs Diputados,el
25 de junio de 1985 (tanto en el Congresocomo
en el Senadoel Tratadofue aprobadoporunani-
midad). el ministro de AsuntosExteriores,Fer-
nandoMorán,parececompensarlos escasosre-
sultadosde la negociacióncon las nuevaspers-
pectivasque se abren:«Dentrode estecapítulo
de relacionesexteriores,la delegaciónespañola,
bajo instruccionesdel Gobiernoespañolmuyin-
sistentes,se esforzóen encontrarun trato depri-
vilegio por partedela Comunidadrespectoa Ibe-
roamérica,no solamenteen cuantoa la declara-
ción que señalaseuna nueva actitud de la Co-
munidadrespectoa Iberoamérica,iniciada,pero
no continuadaa partir de la Conferenciade San
José,en septiembrede 1984,sinotambiénmante-
niendo las corrientestradicionales.Hemoscon-
seguidoel mantenimientode las corrientestradi-
cionalesen cuatroproductosen el periodotran-
sitorio.

Españava a participardentrode la Comuni-
dad de una maneramuy insistentepara que el
golfo queseagrandaentreEuropay el restodel
mundoy concretamenteIberoamérica,no con-
tinúe,y vemosconcierta esperanzanuestraparti-
cipaciónlos días4 y 5 de noviembreen Luxem-
burgo.en lo quesehallamadoSanJosédeCosta
Rica-2, es decir, una reunión con los Ministros
centroamericanosmás los Ministros de Conta-
doray con los ahora 12 miembrosdela Comunt-
dad,en la que habrá, segúnparece,contenidos
tmportantes»14

En esemismo debate,el portavozde la oposi-
ción, Herrero y Rodríguezde Miñón, era más
pesimistacon respectoal papelque Españapo-
dna desempeñaren las futurasrelacionesentre
la Comunidadampliaday América Latina: «A
nuestrojuicio, señoresDiputados,Españadebe
orientar la atenciónde la ComunidadEconómi-
ca Europeahacialas nacionesiberoamericanas
para promover en ellas la paz y la estabilidad
democráticas;peroeseprocesopolítico es invia-
ble sin el desarrolloeconómicoy social...Es pre-
cisamenteeste ámbito dondela presenciaespa-
ñolapuededebilitarseunavezquesuprimordial
atenciónhayasido atraídapor Europa,por Eu-
ropay porpaisestercermundistasamparadospor
la ConvencióndeLomé,merceda la habilidady
firmeza negociadorade paísescomo Francia,
Bélgicay GranBretaña.
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Sin embargo,no todoestáperdidoparalos es-
pañolessi hacemosun esfuerzode imaginación,
si estimulamosla presenciaeuropeaen zonas
donde ya hay una relación económicaestable-
cida, comoes el GrupoAndino y Centroamérica.
Me congratularéde quelo quehadicho el Señor
Ministro sobreel segundoSanJoséseaunareali-
daden la queEspañapuedajugaralgo másque
fraseshueras»15

Sobrela cuestionesrecogidasenel Acta deAd-
hesión quehacen referenciaa América Latina,
cabedestacarque,con arregloal calendariopre-
visto, España(al igual que Portugal), aplicará
progresivamenteel Sistemade PreferenciasGe-
neralizadas(art. 178 del TratadodeAdhesión),a
partir del 1 de marzode 1986.Por otro lado,Es-
paña se ve obligadatambién a aplicar, con las
medidas transitorias oportunas,desde el 1 de
enerode 1986,diversosacuerdoscelebradospor
la Comunidadcon paísesmediterráneosy de la
AsociaciónEuropeade Libre Cambio,así como
losdispuestoenel nuevoConveniode Lomé, fir-
madoel 8 de diciembrede 1984.Españapartici-
pará en el 6 Fondo Europeade Desarrollo (del
queestáexcluidaAméricaLatina),con unaapor-
taciónde499,6millonesde Ecus,a lo largodelos
cinco añosde su duración.

LasúnicasreferenciasexplícitasaAméricaLa-
tina aparecenen las Declaracionesquerealizan
los signatariosdel Acuerdo. La primera, es la
«Declaracióncomún(a los Diez Estadosmiem-
brosy a Españay Portugal)de intencionesrela-
tiva al desarrolloy a la intensificaciónderelacio-
nescon los paísesde América Latina» y, la se-
gunda, la «Declaracióndel Reino de España
sobreAmérica Latina». Se recogentambiénex-
cepcionespara algunos productos que España
importa tradicionalmentede esospaísesy a los
que hacereferenciala Declaraciónespañola(ta-
baco,cacaoy café).

Como afirma Merry del Val, «si comparamos
estasdeclaracionescon las existentesen el Tra-
tadode Romao en el Actadela primeraamplia-
cion,resultaevidentela diferenciade tratamiento
existente.La Comunidadha evitadola mención
específicadeconcesionesarancelarias,prestacio-
nesfinancieras,o garantíaspermanentesdeacce-
soal mercadoespañolparalas exportacionesla-
tinoamericanas,quepudieranimplicar un cam-
bio cualitativo desu política con respectoa Lati-
noamérica.Es significativo queen ambasdecla-
racionesse aluda de forma concretaal Sistema
de PreferenciasGeneralizadas,lo cual parece
implicar un rechazocomunitario a unas prefe-

rencías comercialesespecíficamentediseñadas
paraLatinoamérica»~ Así, pues,seponeclara-
mentede manifiesto que lo que Españapodía
hacerpor América Latina quedarelegadoa la
presiónque,ya comomiembrodeplenoderecho,
puedaejercerdesdelas institucionescomunita-
nas.

Frentea la aspiraciónde lograrcompromisos
firmes, tanto paramantenerlas corrientesde in-
tercambiocon América Latina, como para au-
mentarel esfuerzode cooperaciónfinancierade
la Comunidadcon esaárea,eincluir los intereses
iberoamericanosen los esquemasdel SPG, la
Administración españolasubrayaque «La Co-
munidad ha mantenido,sin embargo,unaposi-
ción muy restrictiva frente a los deseosespaño-
les» ‘~.

Juntoa estaposturarestrictiva,canalizadapor
los Diez a travésdel Consejode Ministros,otras
institucionescomnunitariaspretendíanabrirnue-
voscaminosen lo quesereferíaa las futurasrela-
cionesdelos DoceconAméricaLatina.Así, enla
Resolucióndel ParlamentoEuropeosobrela am-
pliación de la Comunidada Españay Portugal
(llamada ResoluciónLord Douro). adoptadael
17 de noviembrede 1982 18 se afirmaba,en su
punto 36 —despuésde felicitarse porquela am-
pliación fortaleceríaconsiderablementelos lazos
comercialescon los paísesde lenguaespañolay
portuguesa—,que: «consideraque,a semejanza
de CaboVerdey de Guinea Bissau,que sonya
signatarios,así como de Angola y Mozambique
quedeseanserlo,algunospaísesdelenguaespa-
ñola o portuguesade AméricaCentral y del Ca-
ribe podrían,si lo desean,firmar el Conveniode
Lomé».

Con respectoa las nuevasposibilidadespara
la política exteriorespañola,conla adhesióna la
Comunidadsepodríanconsolidarotrasvertien-
tes, en panicular nuestraproyecciónamericana
que, como afirma Mesa, «significa,desde una
perspectivaestrictamenterealista, que el peso
específicode Españaen la arenainternacionalse
acrecientapor supertenenciaal áreaconstituida
por las nacionesy pueblolatinoamericanos,y no
a la inversa,ya queseesgrandeporla suma,y no
por pretendidase inexistentesprimacías»t9•
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